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¿Cuando empieza la juventud?

Introducción:

El presente trabajo tiene la pretenciosa idea de, en apretada síntesis, comenzar  a recorrer lo que para nosotros es la emergencia social de la juventud,  como instancia renovadora del campo socio –cultural, ideal donde es colocada por los integrantes del espacio adulto, tal cual lo expresa la representación de “juventud blanca”  que harían aquello que sus padres no pudieron hacer.( Braslavsky) Sin ánimo de descuidar los diversos afluentes de los cuales se compone el caudaloso “mar” de esta etapa vital que finaliza con el pleno ingreso en el mundo adulto, tratando de superar la conceptualización por franja etarea.

Teniendo en cuenta además de las demarcatorias sociales clásicas: exogamia de la familia de origen y la independencia económica, otras mas amplias e integradoras como la diferenciación social, las distintas clases y segmentos sociales, el capital social, el micro y macro contexto.

Cabe tener en cuenta la valiosa aclaración que hace Cecilia Braslavsky (citada por  Margulis M. “La Juventud mas que una palabra” Ed. Biblos)   “El mito de la juventud homogénea consiste en identificar a todos los jóvenes con algunos de ellos”, resultando por tanto mas conveniente hablar de “juventudes” aunque la práctica cotidiana esté impregnada de lecturas como la que critica Braslavsky.  

Nuestra experiencia de trabajo sumada al ejercicio de su estudio, nos convence cada vez mas que no siempre la juventud estuvo ahí, tuvo que ganarse ese espacio  en el marco socio –cultural, no siempre se quiso que esté ahí movilizando, sacudiendo, despertando y alertando a todo el abanico social. Pensamos, creemos y sostenemos que hoy está,    pero no está esperando seguir siendo futuro, pide presente a gritos, pide respeto y oportunidades por parte del “mundo adulto”, quiere ser en el mundo.

Década del ´50

El inicio del concepto de juventud considerado como grupo social con pautas de comportamiento propios recién comienza a definirse con la ampliación del acceso a las universidades, particularmente de los jóvenes de raza negra y, en algunos países, de la mujer, y el comienzo de la lucha por los derechos civiles,  en estos años se despliegan varios movimientos de “verdadera” cultura juvenil.

Es recordada la lucha que librara Martin Luther King por mediados de esta década cuando  poco de llegar como pastor a una iglesia en Montgomery, Alabama organizó y dirigió un masivo boicot de casi un año contra la segregación en los autobuses municipales. 

 Hasta entonces la juventud es vista como una etapa de la vida dedicada a la moratoria social  (etapa necesaria para que el joven se desarrolle como tal antes de ingresar al mundo adulto) previa entrada al mundo adulto caracterizada a su vez por el ingreso en el mercado de trabajo y la formación de una familia propia, concepto complementario al mas recientemente enunciado de moratoria vital, o mas románticamente dicho la noción de  “queda  hilo en el carretel”, se identifica con esa sensación de inmortalidad tan propia de los jóvenes. Esa sensación, esta manera de encontrarse en el mundo se asocia a la temeridad de algunos actos gratuitos, conductas autodestructivas que juegan con la salud (que se vive como inagotable), la audacia y el arrojo en los desafíos, la recurrente exposición a accidentes, excesos y sobredosis.

· Caracterizan a este momento los movimientos universitarios y religiosos.

· La politización de la juventud se acentuó  con la creación en 1952, de la UES (Unión de Estudiantes Secundarios) , institución que tenía como fin organizar actividades deportivas para los estudiantes secundarios fuera del horario de clase; esta institución fue otro factor irritativo en las relaciones con la iglesia católica porque rivalizaba con sus organizaciones juveniles de la Acción Católica

Década del 60´

A fines de la década del 60 la juventud argentina tuvo un fuerte compromiso político en un mundo caracterizado por la polarización de las ideologías: capitalismo – comunismo. Un mundo que se abría a la revolución sexual y donde la información y la imagen comenzaban a cobrar un incipiente protagonismo. Si uno tuviera que elegir una frase que enmarcara esta época sería “cuestionar y crear”. 

Continúa la militancia pacifista por los derechos civiles de M.L. King  quién recibe en 1964 el Premio Nobel de La Paz.

En el verano de 1963, su lucha alcanzó uno de sus momentos culminantes cuando encabezó una gigantesca marcha sobre Washington, en la que participaron unas doscientas cincuenta mil personas, ante las cuales pronunció uno de sus más bellos discursos por la paz y la igualdad entre los seres humanos. Él y otros representantes de organizaciones antirracistas fueron recibidos por el presidente Kennedy, quien se comprometió a agilizar su política contra el segregacionismo en las escuelas y en la cuestión del desempleo, que afectaba de modo especial a la comunidad negra. 

“Nuestra generación no se habrá lamentado tanto de los crímenes de los perversos, como del estremecedor silencio de los bondadosos”  M.L.K.
· Trascendencia social – movimientos pacifistas –movimientos nacionalistas contrarios a la integración- anti sistema –  anti racismo. 

· Como modelos de cada visión del mundo aparecen JFK (el joven dorado) y Fidel Castro (lucha contra el sistema).

Década del 70

Reafirmación de la ideología y la acción entendiendo como ideología al sistema de ideas, creencias, compromisos fundamentales o valores sobre la realidad social que podemos entender como una determinada cosmovisión o comprensión del mundo. 

Al finalizar la década del 60 se produjeron en el mundo una serie de fenómenos en los que irrumpió el protagonismo juvenil en la escena política.

La primavera de Praga, el Mayo Francés influyeron en los jóvenes de la misma forma en que poco tiempo atrás lo habían hecho el movimiento hippie y el festival de Woodstock. Surgen entonces modelos políticos que se identifican con las grandes revoluciones y las luchas de liberaciones del Tercer Mundo: Mao, la Revolución Cubana con las figuras emblemáticas de Fidel Castro y el Che Guevara, la guerrilla latinoamericana y la resistencia del pueblo vietnamita: M. Pellegrini en su libro “La imaginación al poder” nos hace una clara referencia a ese momento histórico“...los días rabiosos de mayo desencadenados en París por la protesta estudiantil, reflejaron el papel que en la nuevas luchas jugaba la juventud como precipitante de la transformación revolucionaria. Eran las potencias del gran rechazo que habían ganado las calles de Paris, Berlin, Madrid, Rio, Montevideo, Córdoba y México, constituyen esa efervescencia incontrolable por el orden establecido”.

En la Argentina, la juventud de los años 70 “descubre”  a la clase obrera, se constituyen los movimientos de base, identificados con el peronismo y el tercer mundismo – sobre todo a través de la iglesia católica- y surge el compromiso social de la juventud.

En este momento, empiezan a irrumpir dentro de los partidos políticos, nucleamientos juveniles que giran en torno a conquistas que le son propias, como la universidad o que se suman a la resistencia peronista por el retorno de Peron del exilio al que había sido confinado por la dictadura de 1955, o que inauguran por primera vez la coalición estudiantes obreros, dando su primer fruto en el Cordobazo.

Los jóvenes adhieren a la política en forma masiva, pero por fuera de las estructuras tradicionales como por ejemplo la afiliación. Como no se había visto nunca antes ni se vería después la movilización juvenil trasciende a sus referentes y a los mismo partidos políticos e irrumpe en las calles, construyendo por primera vez un compromiso con la clase trabajadora las agrupaciones juveniles despliegan una capacidad de movilización tal que adquiere una enorme gravitación en las decisiones políticas.

La última dictadura militar, el tristemente celebre “proceso de reorganización nacional”, que asoló a la Argentina entre 1976 y 1983 vuelve a hacer de los jóvenes el blanco predilecto de uno despiadada persecución para poder llevar a cabo su proyecto de aniquilación, los dictadores acallan a los jóvenes quienes como nunca antes se habían convertido en protagonistas de su propia historia no solo desde las agrupaciones políticas sino también desde la solidaridad de las grupos de base de numerosas organizaciones. 

Las persecuciones constituyeron un plan perfectamente orquestado, incluso mas allá de las fronteras argentinas. Los resultados han pasado a la historia: matanzas, desapariciones, torturas y asesinatos acabaron con gran parte de una generación y dejaron marcas imborrables en los jóvenes de las siguientes: la famosa frase del “no te metas” parece haber calado hondo en la conciencia colectiva de los jóvenes argentinos.

Los últimos coletazos de la dictadura, sumarían a los 30.000 desaparecidosy los exiliados, miles de vidas en una guerra desigual por la recuperación de las Islas Malvinas.

Década del 80
La democracia trae aparejado en 1983, un renacer de la participación juvenil en los espacios políticos. Las campañas políticas en lo concerniente a los jóvenes se destinaron a clarificar cuales eran los documentos y las formas de ejercer el voto dada la inexperiencia de los mismos en esa materia, además las plataformas reinvindicaban el espacio de la cultura como el lugar natural de los jóvenes

Sin embargo ese renacer no tiene continuidad y la participación de los jóvenes decae junto con el aumento de la apatía política y la perdida de legitimidad, que en el imaginario colectivo, se produce el finalizar la década. 

Las manifestaciones mas claras se observan en la perdida de interés social, en la militancia política, los valores de sus padres, la familia tradicional, la escuela o un mundo distinto. Cabe destacar como hito en este proceso la caída del muro de Berlín. En el cuál muchos quieren ver la “caída” de las ideologías o el triunfo del capitalismo, y el inicio del proceso de globalización. Otros pensamos en el inicio de globalizadores y globalizados, y el fin del pensamiento universalista donde la idea madre radicaba en la justicia social y en el concepto mas amplio de equidad. 

. 

Década del 90

Sociedad de consumo, aumento del interés individual, cultura de la imagen. 

Prototipo o modelos: joven delgado, hermoso, con cuerpos cuidados y saludables, vestidos a la moda y con alto dominio de nuevas tecnologías. Jóvenes y adolescentes “obligados” a comprar aquellos elementos que permiten alcanzar y mantener, mágicamente, las exigencias de esa imagen idealizada. Como contracara frustraciones o exigencias desmedidas en el afán de alcanzar la imagen, el status o la figura propuesta por el modelo.

Adquiere identidad a partir de una relación exitosa con los bienes ofrecidos por el mercado. Cualquier referencia a preguntas de corte social o político, o que vayan mas allá de la individualidad esta ausente. 

La incesante incorporación de modelos liberales económicos, educativos, sanitarios y sociales, tomando como banco de prueba a países o regiones por entero.

Década 00

Vulnerabilidad- Peligrosidad: el aumento de la incertidumbre.

Aquí podríamos plantear algunas diferencias y similitudes por género y nivel socioeconómico, podríamos pensar en los jóvenes desinteresados como aquellos pertenecientes a las clases medias y los jóvenes peligrosos, donde estarían aquellos que pertenecen a las clases sociales mas desfavorecidas.
“Los jóvenes del desinterés” son aquellos que por diferentes razones no tienen un lugar cómodo o en ocasiones simplemente no tienen lugar dentro del presente de la sociedad y hacia el futuro. Aquí hay dos vías de construcción la que ubica a los jóvenes en la apatía y la que los sitúa en la condición de vulnerabilidad así, desde el discurso adulto, son propensos a “malas compañías”, “malos hábitos”.

Por el contrario estos jóvenes manifiestan interesarse con cuestiones como la lealtad con sus amigos, sus códigos y ciertas expresiones artísticas. El interés personal no es vivido como lo opuesto  a la solidaridad.

 Muchos jóvenes viven en contextos familiares y socioeconómicos desfavorables: sufren grandes presiones para obtener un ingreso que sirva para el sustento familiar.

· En el caso de las mujeres es frecuente que se las haga cargo del cuidado de sus hermanos y familiares adultos mayores a tiempo completo o que afronten una maternidad precoz

· Tienen un acceso restringido a instituciones educativas, ya sea por la localización geográfica o por la imposibilidad de invertir tiempo en su formación personal, cuando pueden acceder a los servicios educativos, estos suelen ser de menor calidad que la calidad promedio.

· Son expulsados del sistema educativo formal antes de haber consolidado las habilidades básicas o se los margina dentro del mismo sistema por permanecer en el sin lograr adquirir conocimientos o habilidades a causa de las carencias de su propio contexto general. 

· Además cuentan con escaso capital social y cultural acumulado , sin un círculo de relaciones estables que los contengan.

· En el mejor de los casos acceden a los peores segmentos del mercado laboral, sin posibilidad de trascender en el entorno sociocultural en el que viven.

· Todo esto redunda en escasas expectativas de desarrollo horizontal – búsqueda de estabilidad y medios de subsistencia para la supervivencia inmediata- y casi nulas expectativas de crecimiento vertical o proyección según inclinaciones y preferencias reales propias.

Como producto de estas situaciones, son jóvenes inmersos en la marginalidad que desarrollan una visión realista de sus límites y de los condicionamientos, visión que los lleva a una falta de proyección   y a la imposibilidad de pensar en invertir en si mismos y en metas a largo plazo. Estos jóvenes están limitados en sus capacidades intelectuales, ya por desventajas estructurales, ya por falta de estímulo , de refuerzo y de contextualización de los conocimientos adquiridos. Sufren a si mismo una gran presión por el aumento de las responsabilidades lo que redunda en la imposibilidad de emancipación real.

Si bien nos hemos detenidos en la situación de vulnerabilidad mas extendida , la marginalidad socioeconómica, no podemos dejar de mencionar otras situaciones, como la inseguridad ciudadana , diversas adicciones, disolución del vinculo familiar, diferentes discapacidades tanto física como psíquicas  y falta de contención por parte de los adultos, situaciones que exceden la visión por sector socioeconómico y  nos obligan a pensar en el aumento de enfermedades y muertes juveniles  y en lo relativo  a enfermedades psiquiátricas entre las que podemos mencionar la desconexión con la realidad, psicosis, conductas autoagresivas, suicidio adolescente, etc. 

“Los jóvenes peligrosos”

Son los jóvenes de los cuales “no solo ya nada puede esperarse, sino que además hacen peligrar lo que nuestra sociedad a valorado como necesario de ser conservado: la vida , la coexistencia pacífica, el orden y la propiedad privada”.

“Sin dudas” estos jóvenes pertenecen a sectores excluidos de “la sociedad” que no solo no han tenido acceso a la ciudadanía si no que en muchos casos son hijo de una o dos generaciones de  no ciudadanos, se los “sataniza” como los pibes chorros o las maras juveniles cuya identidad se afirma y reafirma por cierta propensión a la violencia y el delito, se les teme porque se asume que están por fuera de toda regulación social, nadie puede poner un limite, controlar lo “salvaje”.

Esta construcción de unos jóvenes violentos ligados al delito, ubicados como los jóvenes excluidos encubre la complejidad del origen social de la violencia urbana y les adjudica la plena responsabilidad de la misma a ellos. En la misma línea de criminalización de los jóvenes pobres es que se incorporan la criminalización de la protesta social de los sectores  excluidos integrada esencialmente por jóvenes.

Podríamos decir que en líneas generales hay dos grandes vías de lectura de la asociación jóvenes / peligrosidad: 

 Una es aquella que la asume como verdadera que los jóvenes tanto de sectores medio o  alto como de lo  propios jóvenes de sectores excluidos reproducen como discurso dominante.

La otra línea de lectura es la que transforma el estigma de ser peligroso, “estar perdido” en emblema de identidad al grito de guerra “aguante el pibe chorro” moldean la condición de la identidad deteriorada y la transforman en plataforma desde la cual enfrentar un contexto cada día mas adverso. 

Particularmente con esta lectura del posicionamiento social que se da a algunos jóvenes uno tendría el reparo de plantear la peligrosidad desde una cerrada y unilateral visión, porque creo que nadie es peligroso para sus semejantes si antes no fue vulnerable o vulnerado.

Los jóvenes canalizan en el barrio necesidades afectivas, sentimientos de pertenencia y referentes de poder. Los barrios sustituyen la función que correspondería a diversas instituciones sociales, proporciona satisfactores que la sociedad debería de dar a los jóvenes tales como seguridad, espacios de interacción, sexualidad entre otros.

En síntesis nuestros jóvenes en la sociedad técnica postsocial actual tienen déficit de ternura, encuentros, de permanencia de relaciones, son no escuchados, su existencia transcurre en la ausencia de personajes significativos. 

Nos toca particularmente a nosotros entender y hacer entender al conjunto social, que el trabajo que comúnmente se denomina   prevención no es mas ni menos que la protección y restitución de los derechos de la gente, de los cuales el derecho madre es el de vivir en comunidad.

Lic. Kurt Rojas
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